Liberación masiva
Por Salvador Martínez G.
Más de veinte mil almas, hombres y mujeres totalmente desnudos, con su mano derecha al pecho saludaron a la bandera nacional en el Zócalo capitalino, sólo que... no hubo Lábaro Patrio, la gigantesca asta bandera del centro de la Plaza Mayor no lució la enseña tricolor. 
La temperatura de escasos 20 grados de las seis de la mañana enfriaba los cuerpos pero no el entusiasmo y satisfacción, de todos esos seres que colmaban la gran explanada en espera de ser retratados en masa por la lente del famoso Spencer Tunick: de frente,  acostados boca arriba y en posición fetal.
Las dificultades para acceder a la gran plancha de la capital mexicana habían quedado atrás, poco importaba que se hubiera tenido que llegar desde antes de la 4:30 de la mañana, sortear los cortes vehiculares que más de 200 elementos policíacos mal dispusieron en el Primer Cuadro, las dificultades para dejar los autos (estacionamientos cerrados y  calles aledañas al Zócalo  cubiertas con vehículos en sus dos costados) o hacer una cola de 15 o 20 cuadras de largo, lo importante era liberarse, quitarse toda la ropa, sentirse libre.

“Yo me instalé desde ayer en un hotel que está a dos cuadras de aquí”, decía orgullosa una joven mujer que nos informó que desde las tres de la mañana empezó fuerte el movimiento en las mesas de registro, “rápido me paré y fui de las primeras en entrar. He visto a Spencer cómo supervisa y prepara todo para la foto, va a ser increíble”.

El propio Tunick se sorprendió de la aglomerada y tumultuosa  respuesta de los mexicanos a su convocatoria, esperaba juntar poco más de siete mil personas, record impuesto en la gráfica que tomó en Barcelona, pero triplicó la meta con mujeres y hombres jóvenes, viejos, gays, lesbianas. embarazadas, swingers, minusválidos, flacos, gordos, altos chaparritos, pobres,  ricos, burócratas, profesionistas, estudiantes, de todo había en ese mar de gente.

La calle de Madero, acceso principal y único a la plancha del Zócalo se vio cubierta de personas desde la noche del sábado, cientos decidieron apostarse allí a dormir para que nadie les quitara el privilegio de ser los primeros en apuntarse para la foto que a partir de hoy recorrerá el mundo dejando, desde luego, buenas utilidades, mucho dinero en dólares a Spencer.
De los jubilosos nudistas ninguno cobró un centavo, el premio:  recibir por mail en días subsecuentes una copia de las tres fotos oficiales, pero lo importante no era poseer la gráfica en la que nadie identificará a nadie sino vivir la experiencia de encontrarse allí desnudos cara a cara cuerpo a cuerpo con miles de personas.

La voz de fuera ropa surgió cerca de las seis de la mañana, no hacia frío pero sí fresco, sobre todo para los cuerpos en su totalidad al aire libre como quedaron los miles y miles que en segundos se despojaron de todo cuanto traían, lo acomodaron en el piso y caminaron orondos hasta el centro del Zócalo.

Las miradas recorrían los cuerpos, rostros, torsos, extremidades, genitales, todo sin que el morbo floreciera, era un espectáculo único, sin igual, nunca visto y sobre todo ahora experimentado, vivido como una terapia de liberación masiva, como un acto contestatario a una sociedad rígida y mojigata que aún es la nuestra, que aún es la sociedad global.

Largos se hicieron los minutos transcurridos en la preparación de la primera toma - parados de frente con la espalda al Palacio Nacional-  la Catedral Metropolitana impávida testigo de la desnudez colectiva, guardaba el silencio de los clérigos católicos que a regañadientes aceptaron la cancelación de su tradicional misa de Ocho.

Tunick, en inglés y con traducción inmediata al español daba órdenes fielmente obedecidas por la multitud encuerada, adelantaba que no serían tres, sino cinco las tomas que en esta ocasión haría. Una más sobre la calle de 20 de noviembre y una final sorpresa.

Vino luego la segunda posición, acostados boca arriba, la fría plancha de concreto no ofreció cálida recepción a la epidermis de la muchedumbre, ya de suyo fría por la fresca madrugada. No obstante nadie chistó y se tomó la foto.

La tercera aún más difícil, con empeines y rodillas a piso, tórax flexionado y la cabeza sobre las rodillas,. Para muchos el tiempo de la toma fue inmenso, parecía interminable, “Ya no aguanto cabrón”, “me duelen las rodillas”, “apúrate pinche gringo”, eran algunos de los muchos gritos de queja escuchados por quienes allí posamos sin rozar siquiera otro cuerpo, hasta el momento. 

Luego la caminata por la calle de 20 de noviembre y el jolgorio de los más que ingeniosos lanzaban gritos de “vámonos al Ángel”, “voto por voto, casilla por casilla” o “pinche Calderón no te queremos”, intercalados por el clásico ¡Gooooya! universitario.
Hombres y mujeres entremezclados, parejas de novios, matrimonios, grupos de amigas o amigos y ensimismados o avispados solitarios caminaban gustosos entre esos viejos edificios testigos de innumerables hechos históricos, como sin duda los fue también el acto de este domingo seis de mayo.
“Compáctense, compáctense”, surgió entonces la voz de algunos de los auxiliares de Tunick, “hacia atrás..., hacia atrás... lo más posible”. Todos obedecían, pero en algunos o mejor dicho en algunas empezaron los nervios “hasta aquí”, “ya no más”, “¡Ayayay!”. Sin embargo, la cercanía, el roce involuntario o voluntario no rompió con el respeto ni el orden de la columna humana.

Con manos arriba, con la derecha, con la izquierda, ahora con el puño, con un sólo dedo, muchas fueron las poses tomadas por los nudistas que daban la espalda a la catedral y  que nunca supieron si igual fue el numero de tomas hechas por Spencer.

Parecía haber terminado todo, pero faltaba la sorpresa de Tunick. Los hombres ya se pueden vestir, las mujeres caminen hacia la entrada del Metro, frente a lo que fuera la Regencia de la Ciudad, se ordenaba. 

A muchos molestó la discriminación “por qué sólo las mujeres, por qué a nosotros no”, decía un caballero un cuanto desconsolado porque tenía que separarse de su pareja, “nos vemos ahí, donde dejamos la ropa”, casi grita al separarse de su querida.

Fue allí, en la inesperada toma, cuando surgieron algunos problemas, muchos de los hombres ya vestidos buscaban con sus mirada penetrar en el conglomerado para ver un poco más, otros aprovecharon el reencuentro con su celular o de plano con sus cámaras fotográficas para disparar una tras otra vez  hacia el grupo de féminas al natural.
De nada valían los gritos de “bajen los celulares”, “nada de cámaras”, de los auxiliares. Eso irritó algunas de las posantes pero no pasó a mayores, a las ocho de la mañana todo había concluido y como dice la canción de La Fiesta de Joan Manuel Serrat, “El sol nos dice que llegó el final, por una noche se olvidó que cada una es cada cual. Vuelve el rico a sus riquezas, vuelve el pobre a sus pobrezas y el señor cura a sus misas”.
Qué gran momento para el mundo del arte en México. Todos los ojos deberían mirar hacia el sur y ver cómo un país como éste puede ver el desnudo como arte, no como pornografía. Algo muy grande está ocurriendo en México, es algo cultural que va a explotar en cualquier momento.
 -Spencer Tunick-
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